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Meditación del Día 20 (8 de marzo) 

“Amante de la pobreza” 

Ruega por nosotros 

Aquel Padre lleno de bondad que se ocupa de los pájaros y de las flores del campo no abandona 

a los que con tanta confianza se entreguen a Él. Esto se vio en la persona de San José quien 

siguiendo la Voluntad de Dios no temió ante las exigencias que imponía acoger al Salvador.  

San José es el modelo de los humildes,  que el cristianismo eleva a grandes destinos; San José es 

la prueba de que para ser buenos y auténticos seguidores de Cristo no se necesitan grandes 

cosas, sino que se requieren solamente las virtudes comunes, humanas, sencillas, pero 

verdaderas y autenticas.1 

Compartimos el testimonio de una de nuestras hermanas:  

“Cuando era Maestra de novicias en Ecuador, en el año 2007, teníamos muchas deudas que 

íbamos pagando con los fondeos que recaudábamos en distintas actividades. 

Sin embargo, como a esto se sumaba que cada mes teníamos que reunir 300 dólares para el 

alquiler de la casa, llego un momento en que no podíamos hacer mas actividades sin descuidar 

los horarios debido al tiempo fuera del convento que suponían las salidas de pedido, lo cual es 

necesario custodiar sobretodo en las casas de formación. 

No teniendo realmente a quien recurrir, fui entonces a la capilla a pedir a San José. No paso más 

de media hora cuando escucho que tocan el timbre. Segundos más tarde, vino una novicia y me 

dijo que un señor que no quiso decir su nombre, le entrego un sobre. Cuando lo abrí ¡Había 300 

dólares!2 

Podemos preguntarnos:  

¿Recurrimos a Dios cuando tenemos una necesidad? ¿Acumulo demasiados bienes materiales 

que no necesito, ocasionando que  me olvide de Dios y de la salvación de mi alma? 

¿Atiendo a los más necesitados en quien debo ver a Cristo pobre? 

Veamos en San José el modelo de pobreza que Nuestro Señor habla en el evangelio y pidamos a 

que nos ayude a tener un corazón generoso y desprendido de las riquezas para buscar solamente 

el Reino de los Cielos. 

 
1 SAN JUAN PABLO II, Exhortación Apostólica Redemptoris Custos, 15 de agosto de 1989, n.24 
2 San José y las Servidoras, Segunda Edición, pg. 54 


